
  Ubicada en el distrito de Pacucha, en la provincia de Andahuaylas, 
esta impresionante laguna, cuyo nombre proviene del vocablo 
quechua “antawalla” que significa “pradera de los celajes”, es 
considerada como una de las más grandes y bellas lagunas del Perú. 
A 15 Km de la capital de la provincia, a una altitud de 3125 msnm., 
podemos encontrar esta gran laguna de una extensión de 728 
hectáreas. Sus aguas tienen una temperatura mínima de 15°C en los 
meses de junio y julio y máxima de 19°C en los meses de marzo y 
abril.  
 
Una de las cosas más conocidas sobre la laguna, es el mito que 
explica su origen. El relato cuenta la historia de una hermosa 
ciudad, ubicada donde hoy está la laguna, considerada como el 
"paraíso celestial" debido a su belleza natural y a que era habitada 
por personas solidarias, hasta que, por diferentes razones, las cosas 
fueron cambiando, y se convirtió en un lugar donde reinaban 
corrupción, injusticia y maldad. Un día se presentó un anciano 
pidiendo caridad en una casa donde se festejaba un gran 
matrimonio. Al verlo harapiento y sucio fue echado. Al final de una 
calle el anciano es atendido por una humilde. En agradecimiento, el 
anciano le pide abandonar inmediatamente el lugar, llevando a su 
hijo y su cordero indicándole no voltear la mirada para atrás por 
ningún motivo. Al estar en la cumbre, la mujer escuchó truenos y 
relámpagos, no pudo con su curiosidad y al oír gritos y derrumbes 
volteó para ver lo que sucedía quedando petrificada. En la 
actualidad, hay una estatua de una mujer y un cordero, que 
podemos ver a las orillas de la laguna. 
 
 
 
 

La laguna de Pacucha puede ser un espacio donde utilizar 
sosteniblemente el ambiente para mejorar la calidad de vida, desde 
el plano económico hasta el cultural. La laguna de Pacucha puede 
brindar beneficios a la región en cuanto provee alimentos (peces), 
abastece de agua para riego, es un reservorio de biodiversidad, y se 
puede desarrollar actividades de recreación y turismo. 
 
En el plano de esparcimiento, recreación y turismo, por ejemplo, se 
puede realizar paseos en bote, paseos a caballo o alquilar bicicletas 
para recorrer el circuito alrededor de la laguna, donde se puede 
ejercitar y respirar el aire de la serranía de la provincia de 
Andahuaylas. Para los amantes de los deportes de aventura, 
también pueden acceder a volar en parapente, para tener una vista 
privilegiada de todo el valle y ver la imponente infraestructura del 
complejo arqueológico de Sóndor desde otra perspectiva.  
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Entre los bienes ambientales se encuentran el recurso hídrico, la 
fauna y la flora. Las comunidades campesinas y el pueblo de 
Pacucha, irrigan sus cultivos con las aguas de la laguna, y los 
pequeños riachuelos que desembocan en ella. También se ha 
desarrollado la pesca artesanal de parte de algunos comuneros. 
Además, se ha desarrollado la producción de diferentes especies 
como la trucha, pejerrey lacustre, carpa común y arco iris. 
 

Así, la laguna brinda recursos para la alimentación local, pero 
también surte productos para los restaurantes turísticos y lugares 
de esparcimiento que se han construido alrededor de Pacucha. El 
lugar se ha convertido en el espacio de recreación más importante 
de la provincia de Andahuaylas. La gastronomía que se ofrece hoy 
en Pacucha es de las más representativas de la región, hecha a 
partir de los recursos y productos alimenticios locales. No obstante, 
el desarrollo de estas actividades debe ir acompañada de evitar la 
contaminación de la laguna y seguir generando herramientas para 
el desarrollo de las actividades productivas de manera sostenible y 
con beneficio para todas y todos. 
 
Como hemos visto, desde tiempos ancestrales, con la ocupación 
chanca, esta laguna ha tenido un importante rol en la vida social y 
económica de los pueblos que han ocupado este territorio. En la 
actualidad, la laguna sigue siendo para los apurimeños y 
apurimeñas muy importante.  
 


